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mi voz Por Diana Arcos
(arcosdiana11@gmail.com)

Una realidad que
nadie conocía  
¿o sí?

Como estudiante de Educación 
Inicial he comprendido que el 

hogar es el primer espacio vital 
en la vida de los niños, ya que 
antes de ingresar a una institu-
ción educativa aprenden en casa 
a través de palabras, gestos y ac-
titudes de sus padres o personas 
de su entorno. Es un hecho que la 
comunicación en el hogar infl uye 
directamente en su desarrollo 
emocional, social y cognitivo. 

Durante mis prácticas preprofe-
sionales dentro de un centro de 
desarrollo humano he podido ob-
servar que, si en casa predomina 
la comunicación mediante gritos, 
insultos, inseguridades y miedos, 
el niño manifi esta baja autoes-
tima y difi cultad en relacionarse 
con los demás. 

Es el caso de los niños que viven 
en entornos familiares comple-
jos, de bajos recursos. La comu-
nicación con los niños en este 
tipo de entornos es a gritos e 
insultos. 

Por ende, son emocionalmente 
inestables, tienen miedo a las 
personas y siempre lloran. Esta 
realidad me ha llevado a refl exio-
nar sobre el impacto que tienen 
las palabras y el tono con el que 
conviven diariamente en su “ho-
gar”. 

En el ámbito escolar también he 
notado que, por el cansancio o 
las rutinas, las docentes corrigen 
a los niños sin tener en cuenta 
sus emociones. La comunica-
ción, por lo tanto, se limita sig-
nifi cativamente, con repercusio-
nes directas en el desarrollo de 
los niños. 

De igual forma, cuando en el ho-
gar tampoco hay un ambiente de 
diálogo y respeto, el proceso de 

aprendizaje del niño se ve afec-
tado desde sus inicios.

También he analizado y com-
prendido que los niños apren-
den por imitación. Esto es par-
ticularmente importante, ya que 
expresar emociones y escuchar 
a los demás son modelos que 
ellos siguen e imitan, en especial 
en situaciones de resolución de 
confl ictos. 

Así que la comunicación que no 
es adecuada en el hogar puede 
difi cultar el desarrollo de habili-
dades sociales necesarias para 
los niños. Por el contrario, una 
comunicación asertiva en el ho-
gar fortalece el proceso educa-
tivo y forma a los niños seguros, 
expresivos y emocionalmente 
estables desde sus primeros 
años de vida. 

La comunicación con los niños 
en este tipo de entornos es a 

gritos e insultos. Por ende, son 
emocionalmente inestables, tienen 

miedo a las personas y siempre 
lloran.
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